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			A Pilar.
Esa mujer que endulza nuestros caminos.
Quien me acompaña a través de las veredas de la vida.
Quien acorta las difíciles sendas para convertirlas 
en cómodos atajos.
Esa mujer que allana los senderos que juntos
compartimos.
No tengo palabras, ni nada con qué corresponder 
a tanta generosidad.
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			CAPÍTULO I

			La tarde se consumía de la misma manera que si fuera la endeble mecha de una lámpara de aceite, que ya carente de reservas, quedaba expuesta al capricho del viento. Se apagaba con la misma rapidez que el niño cansado cierra los ojos para conciliar el sueño en brazos de su madre. Pronto, la oscuridad de la noche indicaría que era hora de refugiarse en lugar seguro. Sabedores de la premura por llegar cuanto antes a su destino, los miembros de aquella nutrida escolta espoleaban sus monturas sin ningún miramiento, a pesar de que ya transitaban por lugar habitado. La comitiva se aproximaba a todo galope en dirección hacia aquel palacio que estaba construido sobre la loma más predominante del lugar, y desde cuya cima se podían divisar a gran distancia las fértiles tierras de labor a lo largo del valle. En aquella época del año los naranjos ya estaban en flor y desprendían un embriagador aroma de inconfundible azahar. Por su parte, los lugareños se apartaban lo más rápidamente que podían al paso de los briosos caballos que parecían estar dispuestos a arrollar a cuanto se interpusiera en su camino.

			—¡Paso al gran Al-Mansur1! —gritaban una y otra vez los jinetes que marchaban en cabeza para abrir paso.

			Esta vez, la campaña militar contra los reinos infieles ha durado mucho más de lo que inicialmente se planteó. Los hombres regresan exhaustos, al borde de la extenuación, pero ninguno de los capitanes se ha atrevido a hacer el más mínimo comentario al respecto. Ni tampoco por sus bocas ha salido la menor queja. Todavía tienen muy presente en su memoria los terribles castigos que recibieron aquellos que en la anterior operación de castigo osaron presentar al gran Al-Mansur el malestar que mostraron algunos de los más belicosos de sus guerreros, precisamente, los que más enemigos abatieron en el campo de batalla. 

			Vistos los éxitos cosechados y la gran satisfacción que mostró públicamente el general de todos los ejércitos del califato omeya de Córdoba, a nadie se le pasó por la cabeza la reacción que podría tener ante lo que consideró un acto de rebeldía que no podía pasar por alto. Ninguno esperaba que aquel que tanta preocupación mostraba por sus guerreros pudiera ordenar semejantes crueldades. Pero por un momento olvidaron que aquel hombre siempre se mantenía firme en sus convicciones hasta las últimas consecuencias, incluso a la hora de mandar la ejecución de acciones ejemplarizantes que fueran en perjuicio de quienes hacía tan solo unos días habían entregado sus propias vidas en favor de conseguir una causa superior que él mismo les había impuesto a hierro y fuego. 

			Ante la incredulidad de los implicados, los responsables de las tropas que llevaron los mensajes de descontento fueron obligados a señalar a los disconformes. Algunos eran amigos desde la infancia, y los que más se conocían muchos años atrás porque se contaban por decenas las participaciones en las mismas incursiones. En presencia de sus compañeros los delatados fueron de inmediato marcados en la cara con una barra candente al rojo vivo. Acto seguido, los delatores tuvieron que decapitarlos con sus propias cimitarras. En cuanto a ellos, una vez que terminaron todas las ejecuciones, por no saber calmar los ánimos de sus subordinados; por permitir que las quejas casi acabaran en una insurrección, y por hacerse eco de semejantes críticas que estuvieron a punto de llevar al traste la batalla más decisiva de las que se libraron en aquella campaña, primero fueron degradados y después se les cortó la lengua para que jamás pudieran quejarse de nada y nunca olvidaran la falta cometida. 

			Así de rápida y severa era la justicia impartida por Almanzor entre sus hombres. Pero curiosamente, sus tropas sentían verdadera devoción por su figura. Quizá, la razón principal fuera que con su sola presencia en el campo de batalla les hacía sentirse invencibles ante cualquier ejército enemigo. O tal vez, que le consideraban el mejor general de cuantos habían tenido. Comoquiera que fuere, preparaba sus ataques con una precisión y minuciosidad impresionantes. Utilizaba como mejor arma contra sus enemigos una estrategia militar hasta entonces desconocida. Tácticas de las que siempre hizo gala y que utilizaba con sobrada maestría para conseguir una insospechada anticipación ante sus enemigos. Ventajas muy útiles que hacían que sus propios generales quedaran sorprendidos ante tanta clarividencia y que al final le otorgaban la victoria. 

			De hecho, en todas las intervenciones militares realizadas hasta la fecha jamás conoció la derrota. El pleno conocimiento de su más que probada imbatibilidad le otorgaba un plus de fortaleza que el resto no podía conseguir, tanto para lo bueno como para lo malo. Y esa información la poseían por igual sus enemigos y los componentes de sus tropas, desde el primero hasta el último. También tenía el acierto de hacerles sentirse los más importantes, independientemente del puesto que ocuparan en el escalafón militar. Porque fue capaz de trasmitirles la idea de que todos, sin excepciones, eran necesarios en el lugar que ocupaban para que el conjunto funcionara como una pieza de precisión. Por eso, y una vez vistos los espectaculares resultados de la aplicación de sus técnicas, no hubo nadie que no creyera en sus palabras y que no lo considerara el verdadero emisario de la guerra santa.

			Siempre rodeado de una nutrida escolta personal formada por los mejores guerreros, tenía en alta estima que fueran hombres de su total y absoluta confianza. Valoraba por encima de otra cualidad que cualquiera de ellos estuviera dispuesto a inmolarse con tal de protegerle. Para ellos no había términos medios, porque no defendían a su máximo jefe; ni tampoco al artífice de sus numerosas victorias. A quien realmente protegían era a quien en aquellos momentos representaba al mejor líder espiritual; a ese que les debía conducir hacia la victoria final contra los ejércitos infieles. Los tintes dramáticos de aquella confrontación no se correspondían con una guerra convencional por la ocupación de un determinado territorio. El objetivo final no era otro que la imposición por la fuerza de una creencia religiosa. Era el establecimiento de una fe que resultaría ser la más letal y potente de cuantas armas se conocían. La idea era primero vencer y después doblegar la voluntad de los no creyentes del Corán.

			Ya se encontraban muy cerca del palacio. En cuanto los centinelas que estaban apostados en las almenas más altas se percataron del abundante polvo que levantaba una partida de caballería que se acercaba rápidamente al galope, avisaron al cuerpo de guardia a fin de que se dispusiera para recibir a tan importante personaje. Ya fueron avisados con suficiente antelación de su inminente llegada y todo estaba preparado oportunamente para recibirle y agasajarle como su alto cargo y gran dignidad así lo exigían. 

			Mientras tanto, en el patio de armas se concentraron las fuerzas ataviadas con sus solemnes uniformes de gala con el objeto de rendir homenaje al señor más poderoso y temido del califato omeya de Córdoba. Entretanto, Elvira se acicalaba en sus aposentos con los mejores ropajes de su vestuario. Por fin podía reencontrarse con el hombre a quien más quería. A su lado, Al-Mudayna, la hija de ambos, también se había engalanado para la ocasión a la vez que miraba con atención todos y cada uno de los movimientos que realizaba su madre para potenciar la belleza de sus inconfundibles rasgos personales; esos que sabía enamoraron desde el principio a su hombre. 

			—Tu padre no tardará en llegar.

			—¿Esta vez se quedará mucho tiempo con nosotras?

			—No lo sé. Ya nos lo dirá. Ya sabes que tiene otras muchas obligaciones que atender.

			—¿Te refieres a sus otras mujeres e hijos?

			—¡Que no te oiga hablar así, porque no le gustará!

			—¿No dice siempre que aquí se siente más feliz que en ningún otro sitio?

			—Es verdad.

			—¡Pues que lo demuestre! 

			—No puede abandonarlos, pues forman parte de él y de su pasado. Nosotras, aunque no nos guste, somos las últimas que hemos llegado a su vida.

			—No sé por qué nos mantenemos tan ocultas. Es como si se avergonzara de nuestra existencia.

			—¡No es por eso! 

			—¡Por qué, entonces!

			—¡Es por nuestra propia seguridad! Las cosas en la corte del califa no van bien desde hace tiempo. Tu padre tiene muchas presiones y bastantes enemigos a su alrededor que esperan que cometa un error para atacarlo por la espalda. Lo único que quiere es protegernos contra esa gente tan poderosa.

			—Pero no entiendo por qué tiene que protegernos contra alguien que ni conocemos. No hemos hecho nada malo a nadie y, sin embargo, debemos permanecer aquí ocultas como si fuéramos prisioneras. No tengo amigas ni nadie de mi edad con quien hablar o entretenerme.

			—Es verdad que nosotras no tenemos la culpa de nada, pero son razones de gobierno. 

			—¡Pues no lo entiendo! 

			—Hay que estar muy metido en ese mundo para entenderlo. A mí también me pasa lo mismo. 

			—¿Y cómo lo solucionas?

			—Simplemente, creo en la palabra de tu padre. Muchas veces me ha dicho que aunque tiene mucho poder, también posee muchos y poderosos enemigos dispuestos a utilizar cualquier cosa, o cualquier persona, para hacerle daño.

			—Pero él ha dado muchas victorias al califato frente a las huestes cristianas. Eso no se debe olvidar. Además, tiene a su lado al pueblo y al ejército. ¡No necesita más!

			—¡Siempre le he oído decir que eso no es suficiente! 

			—¿Por qué?

			—Porque hay otros poderes ocultos que son todavía más poderosos, y porque siempre aparecen rencillas y envidias que hay que sofocar de la mejor manera posible sin que se note que interviene. 

			—¡Pues yo ya estoy harta de permanecer en esta jaula de oro alejada del resto del mundo! ¡Todo lo que conozco del exterior es a través de los libros!

			—¡Si tu padre considera que es mejor que vivamos apartadas debes obedecer ya que tiene importantes razones! ¡Te recomiendo que no cuestiones sus decisiones, porque se enojará contigo! 

			—¡Eso nunca sucederá!

			—¡Muy segura te veo!

			—¡Es muy fácil! Antes de que se enfade, le preguntaré durante la cena para que me cuente cosas sobre la historia del califato.

			—¡Mañana! ¡Eso tendrá que esperar a que primero descanse! ¡No quiero que ahora que viene cansado te pongas a hablar sin parar!

			—Pero…

			La conversación quedó interrumpida por el sonido de clarines que anunciaban la inminente llegada de la comitiva, momento que aprovecharon las dos mujeres para asomarse a través de la celosía de una de las ventanas y poder así contemplar su entrada triunfal. Eran amores tan diferentes los que ambas sentían por él, que en ningún modo entraban en discordia, pero sí competían entre sí por reclamar el mayor tiempo de atenciones que aquel hombre pudiera otorgarles en sus cortas visitas. 

			Almanzor siempre consideró que para su familia resultaba venenosa la influencia de los personajes que vivían en la corte del califato cordobés, y aunque no lo pudo conseguir con sus hijos mayores, sí estaba empeñado en llevarlo a cabo para sus dos más preciados tesoros. Por esa razón decidió separarlas del resto de las familias influyentes, así como del contacto con aquellos que consideraba verdaderas alimañas. Es más; quiso llevar en secreto el nacimiento de Al-Mudayna para evitar tentaciones a alguno de sus enemigos. Cuando supo del embarazo de Elvira, rápidamente la trasladó al palacio de donde nunca más salió. Los rumores recorrieron de punta a punta los rincones del califato, pero enseguida fueron desvanecidos por sus victorias sobre las huestes cristianas.

			Los portones se abrieron y enseguida apareció erguido sobre su montura ese a quien todos conocían como el azote del islam; el más afamado caudillo cordobés de cuantos hubieran existido. Con su aspecto resuelto y decidido parecía enviar órdenes a sus hombres con solo utilizar la mirada. Inequívocamente, sus guerreros sentían por él verdadera devoción. Sin excepción, todos estaban convencidos de que con su sola presencia les transmitía los ánimos y el valor necesarios para vencer en todas las batallas en que los dirigiera. 

			Por sus éxitos militares frente a los ejércitos cristianos se había convertido en un mito; una leyenda que el pueblo prometió no olvidar jamás aunque transcurrieran cientos de años. Aquella imagen sobria de hombre galante, educado y culto, llamaba la atención de propios y extraños, lo que le ayudaba a superar con creces la falta de ese aspecto propio de un soldado curtido en mil combates, del que evidentemente carecía. Pese a no gozar de una gran estatura, ni de una complexión física atlética, poseía otros alcances personales que producían aún más temor que la apariencia aguerrida de cualquiera de sus generales. Sus ojos fieros y penetrantes infundían temor y respeto ante su sola presencia. Vengativo, rencoroso y colérico con el enemigo, o con los traidores, a la vez gustaba de hacer permanentes demostraciones de generosidad y amistad con sus fieles aliados. Con las mujeres era un gran adulador sin resultar pegajoso. Seductor y cortés sin rozar lo servil, de fácil palabra sin tener que recurrir a lo grotesco, y estaba dotado por la naturaleza de las mejores cualidades amatorias para hacerlas felices. De entre sus cualidades más impresionantes, cabría destacar de entre todas ellas la intuición con el comportamiento del género humano, la desarrollada inteligencia que poseía, una más que proverbial memoria y, por encima de todas, un sentido extraordinario de la anticipación y de la estrategia. Posiblemente, estas dos últimas fueron las que más le ayudaron a labrarse una impresionante carrera dentro del califato de Córdoba en su juventud, ya que le permitieron convertirse en el mejor amante secreto de las mujeres más influyentes. 

			Por fin, reunidos en las estancias privadas del palacio, las demostraciones de amor y de cariño no se hicieron esperar. Los tres quedaron fundidos en un emotivo abrazo conjunto que sin palabras decía lo mucho que se habían echado de menos durante esos largos días que duró la obligada separación. Si Elvira no cesaba de mostrarse la más dulce y cariñosa de las esposas, Al-Mudayna no se dejaba comer el terreno pues había tenido muy buena maestra en esos menesteres, y en verdad que le salía del corazón esa ternura que sentía a borbotones por su padre. Cada vez que podían disfrutar de su presencia, para ambas resultaba un momento de fiesta irrepetible. Después de la cena, durante la que mantuvieron conversaciones cruzadas de puesta al día de los distintos acontecimientos, Al-Mansur y Elvira se retiraron, lo que aprovechó la hija para practicar una de sus aficiones favoritas: la lectura.

			Una vez que se encontraron solos en su alcoba, los dos se volvieron a convertir en los amantes entregados que siempre quisieron ser, únicamente preocupados por dar infinito placer al otro. Los velos y tules de satén bordados con piedras preciosas comenzaron a acariciar las sábanas del tálamo al desprenderse poco a poco del cuerpo de Elvira, a la vez que Al-Mansur los entrelazaba entre sus dedos a la espera de recibir el próximo que cayera cerca de sus dominios. Mientras tanto, los olía intensamente como si quisiera empaparse de aquel aroma a dulce fragancia de su amada. Ella utilizaba una música pegadiza que tarareaba para que la ayudara a bailar una de las danzas predilectas de su hombre. 

			Con mucha provocación sensual movía las caderas a la vez que se despojaba de sus velos intencionadamente, y de una manera sutil dejaba entrever pequeñas partes del premio final que esperaba al gran triunfador de incontables campañas. Paradójica situación en la que aquel vencedor de tantas contiendas sucumbía con esa facilidad a los encantos de Elvira. Acaso, ese fuera realmente el objetivo principal y lo que más les motivaba. La extraordinaria belleza, tanto de la cara como del cuerpo de Elvira, sin duda contribuía a encandilar las apetencias sexuales de un entregado amante, muy diferente a lo que los demás acostumbraban a conocer en otras situaciones bien distintas. Pero la intimidad y la libertad para el jugueteo sexual todo lo perdonaba y así lo habían aceptado los dos enamorados para sus encuentros amorosos. 

			Al cabo de un intenso ejercicio de emociones contenidas, se encontraron desnudos, ella encima de él, mientras acariciaba con sus carnosos labios el miembro viril desde la base hacia la punta, en reiterados recorridos, a la vez que con la lengua lo impregnaba de saliva para facilitar el rozamiento. De vez en cuando, paraba el movimiento para pasarse la lengua por sus propios labios y tenerlos así adecuadamente lubrificados para ese cometido. Aquellos repetitivos lametones insinuadores que se acompañaban con combinaciones de miradas tiernas e inequívocos gestos de completa sumisión, eran demostraciones de sensualidad contenida que lo volvían completamente loco, y Elvira era consciente de ello. 

			Luego, tenían por costumbre que Elvira se dejara atar por muñecas y tobillos con las sedas que habían quedado sobre el lecho, a la vez que reservaban dos de ellas para que sirvieran de antifaz para la bella mujer, quien adoptaba una posición fetal a la espera de las siguientes iniciativas que tomara su amante. A oscuras, desnuda, completamente maniatada, sabía que quedaba a merced de la voluntad de su dueño y señor. Ahora debía dejarse hacer, algo que no solamente no le importaba, sino que esperaba impaciente con verdadero deseo. Disfrutaba mucho con la sensualidad que le suponía poder reconocer, y a veces hasta imaginar, los placeres que percibía, únicamente utilizando partes muy concretas de su cuerpo. 

			Entre la acumulación de los días de añoranza con sus inconfesables noches repletas de obscenos pensamientos, por un lado, y las más que evidentes expectativas evidenciadas en ese sugerente baile, por otro, Al-Mansur no necesitó muchos estímulos adicionales para descargar todas sus energías en la primera oportunidad en que se sintió dentro del cuerpo de su amada. Después, aún les quedaría la alianza con una larga noche para que los dos se entregaran, hasta la saciedad, mientras recorrían el dulce e improvisado camino del amor. 

			
				
					1 Almanzor.
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			CAPÍTULO II

			No fue hasta la mañana siguiente, ya bien avanzado el día, cuando Al-Mudayna pudo hablar con su padre. Muchas cuestiones suscitaban su curiosidad, pero una entre todas era la que más le interesaba.

			—Dime, padre, ¿cuándo terminarán las guerras contra los cristianos?

			—¿Por qué quieres saberlo?

			—Porque siempre me dices que tengo sangre de ambos lados y, además, estoy convencida de que cuanto antes finalicen los conflictos, antes disfrutaremos de tu presencia permanente en palacio.

			—Me temo que aunque eso ocurriera, no sería tan sencillo de organizar. Ya sabes que también tengo otra familia a la que me debo, así como asuntos oficiales que requieren mi atención.

			—Sí, pero muchas veces dices que es aquí donde te encuentras mejor.

			—¡Y es verdad! Pero tengo obligaciones que son imposibles de delegar en nadie. Si renunciara a mis privilegios para apartarme de la vida activa, quizá el pueblo se olvidaría de mí y dejaría que otros nos arrebataran cuanto tenemos.

			—¡Pero te han prometido fidelidad para siempre!

			—Promesas que no se deben creer si las hace la masa, pues el gentío se enfervoriza cuando se congrega y tiene mala memoria al regresar a su casa. 

			—¿Entonces, siempre vamos a vivir de esta manera?

			—¡No veo que carezcas de nada!

			—¡Me falta lo más importante! ¡Tú!

			Aquella manifestación emocionó al duro caudillo cordobés, quien por consolarla y al mismo tiempo apartar responsabilidades, enseguida buscó explicaciones que le exoneraran de toda culpa ante sus ojos.

			—Verás, si no combatiéramos a los cristianos, serían ellos los que nos expulsarían de nuestros territorios. Por tanto, estamos condenados a presentarles batalla hasta que uno de los dos bandos desaparezca. ¡Es vencer o morir!

			—¡Pero estaban aquí antes que nosotros! ¡Son tierras que les hemos quitado por la fuerza! 

			—¡Se nota que eres hija de tu madre! ¡Pero este no es el momento de que discutamos entre nosotros! ¡Las cosas están de esta manera desde hace muchos años y ninguno de nosotros las vamos a cambiar! ¡Hay que ser prácticos! ¡Las aceptamos en nuestro propio beneficio, y si podemos, acrecentamos las posesiones para las generaciones venideras! 

			—¿Y ya está todo dicho? —insistió Elvira que intervino de repente en ayuda de su hija.

			—¡No hay nada más que contar! Ahora bien; si queréis que os entretenga, puedo explicaros nuestro punto de vista histórico por si entre las dos podéis encontrar una propuesta de paz que satisfaga a las partes beligerantes de este conflicto. No quiero que creáis que disfruto con todas estas guerras. Por eso, si me parece buena, me comprometo a llevarla al Consejo.

			—¡Te escuchamos! —contestaron animadas por el reto.

			—Desde que Pelayo venciera a los ejércitos musulmanes en la batalla del monte Auseva, allá por el año 722, quedó paralizada la expansión árabe en la península ibérica. Aquella inesperada victoria sirvió para consolidar lo que podría considerarse como el último bastión de la resistencia cristiana; un área de terreno protegido por las aguas de un mar siempre embravecido y por agrestes montañas que servían a sus propósitos como inexpugnables fortalezas imposibles de superar para nuestras tropas bereberes, más acostumbradas a combatir en llanuras y extensos arenales. Desfiladeros, fosos naturales, cañones angostos y peligrosas quebradas los ayudaban a defenderse de sus ataques, mediante emboscadas que nos hicieron sufrir grandes pérdidas. De esta manera, la resistencia cristiana consiguió establecer un reducto que dieron en llamar el reino de Asturias. Esta situación se mantuvo estable durante más de doscientos años con ciertos altibajos motivados por los diferentes derechos de sucesión, lo que propició irreconciliables disputas familiares y el aumento descontrolado del poder de condes sin escrúpulos, que actuando como verdaderos señores feudales pactaron sin ningún tipo de pudor con el bando que en cada momento más convenía a sus intereses sin distinguir su credo y religión. La delgada línea fronteriza de separación entre todas las fuerzas beligerantes, quedó marcada de forma provisional en los años siguientes en función de las últimas ciudades conquistadas por cada bando, lo que hizo que variara de continuo y potenciara la proliferación de permanentes escaramuzas. Cuando en el año 982 Bermudo II fue proclamado rey del refundido reino de León se encontró con graves problemas como la existencia de importantes rencillas entre algunos de sus propios vasallos que no aceptaron su coronación, con la fuerte competencia del reino de Navarra, y del emergente condado de Castilla, que se había separado en el 956 de sus dominios de la mano del conde Fernán González. A todas esas revueltas internas hay que añadir el empuje de los ejércitos del califato omeya. Por tanto, podemos afirmar que la inestabilidad es la constante que rige las relaciones entre vencedores y vencidos. 

			—Y oportunamente, los musulmanes han aprovechado esa situación para intentar culminar definitivamente la invasión de la totalidad del suelo, y esta pertinaz resistencia ha dado como primera consecuencia un estado permanente de guerra contra cualquiera que se alzara en armas, independientemente de su fe —añadió Elvira. 

			—¡Evidentemente! Todos tenemos problemas internos que debemos resolver de la mejor manera antes de que los enemigos los utilicen en nuestra contra. Si los cristianos son incapaces de llegar a acuerdos entre ellos, es su problema —contestó Al-Mansur.

			—Pero ahora, la amenaza de que puedan desaparecer los reinos resistentes del norte de España es mucho más peligrosa, pues alrededor de tu mandato se han aglutinado importantes características que animan a los hombres y hacen combatir a tus guerreros como nunca lo habían hecho.

			—Tan solo son mejoras que he introducido en nuestros ejércitos que por ventura han servido para aportarles seguridad en la victoria. Son cosas sencillas como estrategia, inteligencia y fuerza; algo que jamás se le ocurrió antes a ningún otro gobernante del califato omeya. Quizá por eso, y para contrarrestar nuestro empuje, los cristianos se afanan por buscar un arma tan potente como las lanzas berberiscas; algo con lo que puedan aumentar la fe y la resistencia de sus desmoralizadas tropas. 

			—¿Y sabes lo que es, padre?

			—Está muy claro que quieren potenciar al máximo el simbolismo de la ruta jacobea. Su peregrinaje, junto con la implicación militar y religiosa, es de sobra conocido en los confines del mundo cristiano como la forma de redención de los pecados. Por eso, lo practicaban miles de creyentes entre los que figuraban gentes de toda clase y condición: desde reyes a las más altas jerarquías de la Iglesia, desde guerreros hasta humildes labriegos. Lo cierto es que si consiguen atraer el interés de otros reinos cristianos situados más al norte, recibirán la ayuda que necesitan. 

			—¡Entonces, estamos abocados a una permanente contienda! ¡Nunca tendremos paz en nuestras vidas! —afirmó Al-Mudayna entristecida.

			—¡Así es, hija mía! 

			De esta manera quedó zanjada aquella conversación para siempre, pues ninguno de los tres jamás volvió a referirse a semejante asunto. Cada cual sabía el papel que debía desempeñar y lo que los otros esperaban de sus decisiones. Pero el gobernante cordobés apreció aquella mañana que en el rostro de su hija apareció por primera vez un halo de tristeza que nunca antes había visto. Y el tiempo transcurrió tan rápidamente que en un abrir y cerrar de ojos aquella jovencita se convirtió en una bella mujer. 

			Fue a comienzos del otoño del año 994 que comenzaron a proliferar en la frontera movimientos de mesnadas califales que combatían de manera frenética para pulsar la fuerza de las tropas cristianas apostadas en la zona. Aquella era una señal invariable que anunciaba el comienzo de una nueva acción de castigo por parte del caudillo cordobés, Almanzor. El estado de alerta se puso en marcha para movilizar a cuantos podían blandir un arma. Pero por las experiencias anteriores se sabía que no resultarían suficientes para hacer frente al avance del grueso del ejército cordobés. Y aunque las celadas se saldaban con apretadas victorias que se repartían entre ambos bandos, todo hacía suponer que pronto haría su aparición el conocido como el azote del islam, cuyo solo nombre provocaba pánico entre sus enemigos.

			De sobra sabía el rey Bermudo II que aquella acción se debía a la expulsión por su parte de los condes traidores que se pasaron al bando musulmán. Era la manera que tenía Almanzor de vengarse por semejante afrenta, y de paso, le servía para realizar una demostración práctica de fuerza militar frente a sus nuevos aliados. Los espías repartidos por los territorios ocupados hicieron bien su trabajo y avisaron con cierta anticipación que los objetivos elegidos podían ser las ciudades de Astorga y León. No se equivocaron en sus predicciones. El rey cristiano no tenía ninguna posibilidad de defender ninguna de las dos ciudades, pero se resistió a abandonar León hasta el último momento. No obstante, con suficiente anterioridad ordenó transportar las reliquias y los cuerpos de los reyes anteriores hasta Oviedo, lugar donde decidió fijar la nueva capital del reino.

			Aquella mañana lluviosa del otoño leonés se presentaba como la más especial para cuantos decidieron quedarse a defender la antigua capital. Bermudo se encontraba de pie frente a la ventana de su alcoba. Estaba ataviado con su malla de guerra, pues no había podido dormir durante la noche por la preocupación que le pesaba en el ánimo, y también por el permanente estruendo de los tambores bereberes que anunciaban la inminente entrada en combate. Aquella era una forma psicológica de minar la resistencia del enemigo; una estrategia más, de la que Almanzor era un verdadero maestro. Con las primeras luces de la mañana se pudieron distinguir desde las maltrechas murallas, que apostadas en las más altas colinas ondeaban al viento las banderas blancas y verdes del emirato omeya de Córdoba. El rey cristiano no quería abandonar a su suerte la ciudad, quizá, porque sabía que jamás regresaría, ni la volvería a ver en todo su esplendor. No se quería engañar ni hacer trampas voluntariamente. No tenía dudas de que en cuanto los guerreros musulmanes entraran en ella quedaría reducida a cenizas. A pesar de las recomendaciones de sus asesores de abandonar cuanto antes el sitio, quería permanecer el mayor tiempo posible entre sus súbditos, al menos, para infundirles el valor necesario a fin de que la defendieran hasta sus últimas energías. 

			Enseguida, los panderos de guerra que se escucharon durante toda la noche dejaron de repetir aquel incesante redoblar para iniciar otro bien diferente. Eso significaba que en breve se iba a producir un cambio importante. Efectivamente, aparecieron nuevos pendones en el horizonte. Esta vez, todos eran de fondo verde. Pero mientras unos mantenían un león de color blanco rampante en el centro, otros se distinguían porque representaban un águila blanca con las alas abiertas, también en el centro. Eran los símbolos que antaño creó el califa Abderramán III, y que el propio Almanzor había adoptado como distintivos propios. ¡El verdadero califa en la sombra acababa de informar de su presencia en el campo de batalla, para regocijo de sus huestes e infundir terror en el ánimo de los defensores! 

			Pronto se iniciaron las primeras maniobras de acercamiento hacia las almenas para comprobar su grado de resistencia. Pero antes de que la fortaleza fuera rodeada por los enemigos, Bermudo salió acompañado por una pequeña escolta que utilizó un pequeño corredor camuflado para situarse sin mayores problemas a las afueras sin ser vistos. En la lejanía, el monarca no pudo evitar dirigir una última mirada lastimera a la ciudad que mejores recuerdos traían a su memoria. Aquella en la que realmente alguna vez se sintió rey de todos y para todos. Muy a pesar de los consejos de sus acompañantes, todavía quiso permanecer allí oculto durante algún tiempo para comprobar por sí mismo el resultado de las acometidas. Tenía la esperanza de que los valerosos caballeros y soldados que se prestaron para la defensa pudieran rechazar las oleadas conforme se produjeran.

			Y en verdad así ocurrió en los primeros envites. Pero el número de atacantes sobrepasaba con creces el de los defensores y las murallas comenzaron a ceder ante la brutal descarga de proyectiles de las máquinas de asedio a que fueron sometidas. No obstante, los asediados se afanaban por reforzar las defensas cuando caían por la fuerza de los impactos. Hasta se permitieron la osadía de realizar algunas salidas de caballería que sirvieron para sembrar el pánico entre las filas atacantes. Las cargas con sus lanzas enrabietadas ocasionaron muchas bajas, y los cruces de espadas se saldaron con momentáneas victorias para los cristianos. Pero dada la gran diferencia de fuerzas entre ambos bandos, a todas luces, la ciudad estaba perdida sin remisión. 

			Cuando intervinieron los temidos maceros bereberes, Bermudo decidió alejarse del lugar para no tener que ver la derrota de sus hombres. Eran fornidos guerreros provenientes de los lugares más recónditos de las tribus del norte de África que parecían no temer a la muerte. Armados con potentes mazos de afiladas aristas descargaban con inusitada fiereza sus golpes contra las armaduras enemigas, que parecían fueran de papel por la facilidad con que abrían importantes brechas. Sus escudos ovalados estaban adornados con pelo natural, que muchos afirmaban pertenecía a los cabellos de los enemigos abatidos en combate. Dos espadas al cinto, una cota protectora bien combinada con un grueso peto y un turbante negro que recubría un casco acabado en punta de lanza, además del resto de la cara, les conferían un aspecto que infundía pavor. Para lograr un efecto de mucha mayor agresividad, el contorno de los ojos los llevaban pintados de negro, a fin de que se confundieran con el color del turbante, y así el rostro apareciera como un solo gesto imperturbable donde no tenían cabida ni la piedad ni el dolor.

			Durante cuatro días los defensores aguantaron el asedio al que fueron sometidos. Primero, al ser abierta una brecha en la puerta occidental, los sitiados contraatacaron y volvieron a recuperarla para dejarla perfectamente asegurada. Pero cuando cayó la puerta sur los bereberes se precipitaron en el interior de la ciudad con tanta fuerza que ya nada pudo detenerlos. Fue tanta la rabia que Almanzor sintió por aquella heroica defensa, y por las inesperadas pérdidas que debió pagar como coste para penetrar en su interior, que ordenó arrasarla por completo a excepción de una torre para que sirviera de recuerdo de su ya perdida grandiosidad y de lo que fue capaz de destruir el poderoso ejército musulmán. 

			Entretanto, Bermudo se dirigió hacia Oviedo, donde decidió fijar su residencia, no sin antes tener que combatir con algunas pequeñas mesnadas enemigas, a modo de patrullas, que les salieron a su encuentro. Nada que no pudieran resolver los aguerridos acompañantes que le protegían, que en aquellos instantes estaban mandados por Fernán Ordoñez, quien no dejó que ni un solo sarraceno pudiera ni siquiera acercarse a varios metros del rey. Ninguno de aquellos árabes conocía su verdadera identidad, pues no portaban estandarte ni enseña alguna que lo indicara. Pero parecía que sus órdenes eran atacar a cualquier grupo que se moviera por la zona fronteriza y sus alrededores. 

			En su huida, parte del recorrido lo realizó a través de la ruta jacobea, y así tuvo la oportunidad de comprobar la enorme trascendencia que podía suponer aquella insuperable vocación peregrina y su grandioso significado religioso para el resto de los creyentes cristianos. Fue durante aquel viaje cuando decidió potenciar las posibilidades que le ofrecía la gran veneración hacia el culto del sepulcro de Santiago. Y de paso, también se le ocurrió que podía llevar a buen término una sutil idea que le rondaba desde hacía muchos días, y no conseguía dar con la solución al problema sin levantar sospechas entre las partes implicadas. Una acción que se debería realizar en el más absoluto secreto con el fin de evitar los incesantes ataques que sufrían por parte del caudillo Almanzor. 

			Sabía que para llevarla a cabo necesitaría la intervención de un paladín muy especial. Y aunque ya tenía en mente quiénes podrían ser los candidatos, al ver tan de cerca y de esa manera tan brava al joven jefe de su guardia, pensó, no sin ciertas reservas, que si no fuera por ese indómito carácter que demostraba tener en todas sus actuaciones, nadie mejor que el joven Fernán para garantizar el éxito de la misión. Un extraordinario guerrero que había dado sobradas muestras de valor y lealtad y del que estaba seguro daría su propia vida por cumplir la causa que le encomendara, fuera cual fuera su contenido y dificultad, pero siempre que no supusiera una renuncia a sus valores éticos y morales. Era desobediente por naturaleza si consideraba injusta la encomienda recibida, viniera de donde viniera. Y aquella forma de ser tan peculiar le acarreaba demasiados problemas con sus superiores. 

			Porque Fernán Ordoñez resultaba ser un individuo algo singular, al que el rey conocía muy bien, ya que siendo aún un mozalbete se lo llevaron a su presencia para que decidiera sobre su futuro. En una partida de caza lo encontraron los soldados del rey bajo los restos del tejado de una casa aislada que los musulmanes quemaron. Milagrosamente se salvó, aunque no corrieron su misma suerte los otros miembros de su familia. Todos murieron calcinados ayudados por las brasas de la fragua de su padre, un herrero con merecida fama de forjar buenas hojas y mejores empuñaduras. El niño creció entre las espadas que elaboraba su padre por encargo, y en cuanto levantó dos palmos del suelo no tardó en aprender a manejarlas con la misma soltura que el mejor de los maestros.

			Ante la confusión por los golpes recibidos al caerle las vigas encima, debió de creer que lo llevaban para darle muerte, y en cuanto tuvo la más mínima oportunidad arrebató el arma corta a uno de los guardias reales para presentar combate a cuantos quisieron quitársela de las manos. Al propio Bermudo II le hizo gracia aquel gesto de valentía, y permitió que continuara la diversión para ver cómo se desenvolvía ante sus guerreros. Y ciertamente que la manejaba con verdadera precisión y contundencia para su edad, ya que uno a uno no eran capaces de desarmarlo. Al comprobar que fue necesaria la intervención de tres hombres para sujetarlo, el rey decidió aceptarlo bajo su protección.

			—¡Jovenzuelo! ¿Tienes otros familiares que te quieran acoger?

			Contestó negativamente con movimientos con la cabeza sin dejar de forcejear.

			—Pues entonces te ofrezco quedarte entre nosotros. Se nota que estás muy familiarizado con las armas, por lo que te propongo que seas escudero, para que puedas progresar y alcanzar otros cometidos más importantes conforme crezcas en corpulencia y en conocimientos. Si quieres, puedes servir a tu rey y así tendrás la oportunidad de vengar la muerte de tu familia.

			Inmediatamente, al entender que acababa de conseguir un trabajo, dejó de agarrar con fuerza la empuñadura, la dejó caer al suelo, y relajó la tensión de sus músculos. 

			—¿Eso quiere decir que aceptas? —insistió Bermudo.

			—¡Sí, mi señor!

			—¡Bien dicho! ¡Al menos, ya sabemos que también sabes hablar! Hasta ahora solo había escuchado gruñidos que salían de tu boca. Entonces, serás instruido en el arte de la guerra. Aprenderás según demuestres tus capacidades y al final te convertirás en un guerrero.
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			CAPÍTULO III

			Corría el primer mes del año 995 cuando un monje ya entrado en años se mostraba equipado con las mismas vestimentas que un simple peregrino al uso. Parecía el más humilde de cuantos hubiera por aquellas tierras, pero se dirigía con paso firme hacia el portón de entrada de la iglesia de San Julián de los Prados, en Oviedo. Claramente, en su rostro se reflejaba la preocupación del momento que iba a vivir en primera persona. Pero no por ello rehuyó el compromiso de aceptar aquella extraña invitación que días antes recibió de manos de un emisario del mismísimo rey. Antes de entrar, a pesar del tenso momento, todavía quiso esperar unos segundos y así admirar el bello paisaje que le rodeaba. 

			El viento soplaba con fuerza sobre las desnudas ramas de los árboles cercanos como si quisiera anunciar su llegada a la cita. También acompañaba una bandada de cuervos que con su vuelo acompasado quisieron ser los únicos testigos del encuentro. El campanario estaba enmudecido, a pesar de que la hora del ángelus resultaba obligada para llamar a los fieles. Comoquiera que fuere, tanto el exterior, como el interior del pequeño templo, se veía despejado, a excepción de una única figura que a modo de sombra se dejaba entrever a pesar de la escasa claridad de ese día nublado, que se colaba a través de las celosías de los pequeños ventanales de la nave central y del rosetón.

			El olor a incienso resultaba intenso y se mezclaba con el que se desprendía de algunas velas encendidas sobre sus palmatorias. El monje avanzó sin titubeos hacia el altar mayor, lugar donde permanecía arrodillado un personaje que de momento le resultó desconocido por mostrarle solamente una parte de la cara que además se difuminaba entre las sombras de la nave, que a todas luces aguardaba su presencia.

			—¿Sois el enviado del rey? —le preguntó cuando se situó a su espalda, a menos de un metro de distancia. 

			—¡Efectivamente! Vengo de parte de Bermudo II, rey de León.

			—¡Sampiro! ¡El notario real! No os había reconocido con esta luz tan sombría. ¡Debe tratarse de algo importante! —exclamó el monje cuando giró la cabeza quien le esperaba. 

			—Traigo un encargo que el rey considera de vital importancia. Hubiera venido en persona, pues ya sabéis el afecto que os mantiene. Pero le he convencido para que me dejara actuar en su nombre.

			—¿En qué condición venís? ¿Clérigo, o servidor real?

			—¿Acaso no somos todos servidores del rey?

			—¡Es cierto! ¡Pero me refería al contenido de vuestra misión!

			—Tan solo vengo de emisario. 

			—¡Para enviaros debe ser cosa importante!

			—¡Así es! ¡Os lo explicaré!

			—Os escucho con atención.

			—Ya conocéis la opinión que tiene Bermudo sobre esta afición vuestra de recorrer la ruta jacobea en soledad. El rey considera que no es ni comprensible, ni seguro, que el obispo de Iria Flavia abandone sus obligaciones para camuflarse como un peregrino más. Piensa que esta manía vuestra de disfrazaros nos va a atraer, tarde o temprano, un serio disgusto. 

			—¡Lo sé, y agradezco su benevolencia conmigo! Pero ya sabéis que realizo la ruta cuando puedo y siempre que no entorpezca mi misión pastoral en la diócesis. Y si me visto como ellos es para que no me reconozcan y se sinceren conmigo. Es la única manera de conocer sus verdaderas necesidades. ¿Qué sentido tendría acercarme vestido de obispo acompañado por una comitiva? ¿Acaso no se sentirían coaccionados? ¿No contestarían a mis preguntas con lo que pensaran que quiero escuchar?

			—Ahora no es esa la cuestión. Pero reconozco que es posible que al final, y a pesar de estas diferencias de criterio, encontremos una buena utilidad para el reino.

			—Continuad, pues.

			—Recientemente, han surgido unas cuestiones que interesan al rey, lo que le han hecho recapacitar sobre la conveniencia de potenciar la peregrinación al sepulcro del santo, no solo en el interior de la península, sino también en los reinos cristianos extranjeros.

			—Entiendo. Me alegro por tal decisión.

			—Bien. Pero ha pensado que para que su idea se lleve a buen término se requiere una serie de ajustes que resultan necesarios. Hay que proteger a los peregrinos y dotarles de mayores seguridades para que acudan en mayor número, sobre todo los que provienen de más allá de nuestros dominios. Queremos que sean fiel testimonio de la fe que se procesa a uno de los lugares más santos de la cristiandad, y de paso, que sus reyes nos ayuden contra el avance del islam. 

			—Todo eso está muy bien, aunque sigo sin ver la necesidad de mi intervención.

			—Almanzor es un peligro latente no solo para los hispanos; también para los que vienen de fuera. Nadie en el reino tiene vuestros conocimientos acerca de los senderos, veredas y caminos que recorren los diferentes lugares de la ruta jacobea. El rey os pide que elaboréis un camino paralelo que resulte seguro ante la amenaza mora. Para ello, quiere que os hagáis cargo de un joven muy prometedor en vuestro próximo recorrido.

			—¡Pero yo siempre viajo solo!

			—¡Su majestad bien lo sabe! Pero esta vez quiere pediros encarecidamente que os dejéis acompañar.

			—¿De quién se trata?

			—¡De alguien que necesitamos que aprenda con rapidez! ¡Es el capitán de su guardia personal!

			—¿Y qué debo enseñarle?

			—¡Todo lo que podáis y entendáis debe conocer!

			—¡Eso es muy ambiguo!

			—¡Ya os apañaréis! ¡El rey sabe de vuestro buen raciocinio!

			—¡Pero con estos datos no sé ni por dónde debo comenzar!

			—De momento, os esperará en Roncesvalles la fecha que fijéis.

			—¿Cómo le reconoceré? Todo me resulta demasiado enigmático.

			—Por eso no debéis preocuparos. Yo mismo le acompañaré para que no haya ninguna duda en cuanto al reconocimiento.

			—¡Está bien! Si ese es el deseo del rey no tengo nada que objetar. ¡Será como disponga! Entonces, el primer día de la primera semana del próximo mes de mayo nos veremos.

			—¡Muy bien! ¡En Roncesvalles! 

			—¿En Roncesvalles? 

			—¡Así es! ¡Esta vez haréis el camino al revés! ¡Una cosa más! El rey prefiere que en el recorrido paséis por el castillo de Lerín.

			—¿Por qué?

			—No me lo ha dicho, pero tiene gran interés en ello.

			—¿Por cierto, qué le habéis contado al joven sobre mí?

			—Vuestro nombre y que sois un monje al que le gusta hacer el bien. ¡Nada más! Y así preferimos que continúe. 

			—Yo también sugiero que no conozca mi verdadera identidad. Se sentirá más cómodo si puede hablar con plena libertad.

			El emisario abandonó el recinto sagrado, mas el monje se quedó en oración a la vez que meditaba sobre el extraño encargo recibido. No era capaz de adivinar el sentido de aquella encomienda, ni lo que pretendía el rey. Allí, postrado ante un humilde crucifijo divagaba sobre las verdaderas intenciones de Bermudo II. Sabía que su rey no hacía las cosas por capricho y que siempre en sus mandatos había una oscura intención. Por eso permaneció preocupado por largo tiempo en el interior de la pequeña iglesia mientras intentaba encontrar una explicación a la conversación que acababa de mantener con el hombre más influyente de la corte leonesa.

			Al viejo monje le surgieron muchas incógnitas que no era capaz de resolver, lo que en cierto modo le provocó un estado de ansiedad. «¿Querrá conocer los secretos del camino? ¿Me verá mayor para seguir con mi tarea? ¿Acaso no soy el más humilde de sus servidores? ¿Querrá mantenerme controlado?» se preguntaba. «De todos modos, la suerte ya está echada y no cabe otra solución que obedecer y continuar como siempre hasta que me lleguen nuevas órdenes reales» se dijo.

			Las semanas se consumieron muy rápidamente sin que volviera a tener noticias, por lo que pronto debió encaminarse hacia Roncesvalles. En el plazo y en el lugar fijados muy de mañana, se encontraron los tres citados. Sampiro, que era el único que conocía a los otros, fue el encargado de servir de enlace y hacer las oportunas presentaciones.

			—Este monje es Pedro. Este joven se llama Fernán y está al servicio del rey.

			Fueron sus únicas palabras antes de abandonar el pequeño paso que daba comunicación entre el reino de León y el que en otro tiempo fuera el gran imperio carolingio. 

			Los dos desconocidos se sintieron incómodos el uno con el otro y tardaron bastante tiempo en dirigirse incluso la mirada. Se diría que Pedro prefería mantener las distancias hasta tener perfectamente definido a Fernán. 

			—Aquí comenzaremos nuestro viaje. La finalidad será llegar hasta el sepulcro de Sancti Jacobi, también conocido como el apóstol Santiago. Pensarás que el único objetivo consiste en orar, dar gracias y rendirle devoción. Pero si lo realizas con verdadera fe, pronto cambiarás de opinión conforme cojas gusto al camino. Ya lo verás. Te sentirás poco a poco un hombre mejor; más reflexivo y espiritual. Algo hay a lo largo del recorrido que al creyente de corazón le alivia y al pagano lo convierte —señaló Pedro. 

			—Es un trayecto que ya he realizado una vez —contestó Fernán.

			—¡Seguro que no lo has hecho por los lugares que te voy a llevar!

			—Te seguiré por donde quiera que me dirijas. 

			—Descansa y guarda tus fuerzas que mañana saldremos muy temprano.

			Esas fueron sus primeras recomendaciones. Algo que el joven ya suponía iba a ocurrir en lo sucesivo, a juzgar por la expresión de su cara al recibir lo que interpretó como órdenes que debía acatar. Efectivamente, aunque la partida la realizaron al día siguiente desde el mismo punto que lo hacían otros peregrinos, enseguida Fernán pudo comprobar que Pedro utilizaba recorridos diferentes a los habituales. Aunque muchas veces discurrían de forma paralela al que practicaban los que llegaban desde el resto de los reinos extranjeros, el joven se dio cuenta de que a su acompañante le gustaba visitar pequeñas aldeas que se encontraban desperdigadas en el interior de los valles y montañas, pero alejadas de la influencia del camino principal. Parecía mantener buenos contactos con muchos aldeanos a los que preguntaba por sus familias y por sus dificultades cotidianas. Algunas veces, según las situaciones, hasta les ayudaba con pequeñas limosnas. Aquella zona resultaba ser demasiado solitaria, no solo por el número de peregrinos, sino también por la escasez de pobladores. De vez en cuando, localizaban algunas señales o vestigios de la existencia de antiguos castros que habían quedado olvidados hasta para el tiempo. El resto del camino lo hacían bajo grandes árboles que tapaban los incipientes rayos del sol y valles verdes que se combinaban con altas formaciones rocosas carentes de toda vegetación debido a los fuertes vientos de las cumbres. 

			—¿Por qué te gustan los caminos secundarios? —le preguntó en una de las paradas que hicieron para descansar y reponer fuerzas.

			—Lo que hoy te parece secundario puede que alguna vez haya sido lo más importante.

			—No encuentro relación alguna.

			—El camino de Santiago es como la vida misma de cualquiera de nosotros. Lo que en un momento está en su punto más álgido, mañana puede que se encuentre en el valor más bajo.

			—¡Pues yo no encuentro comparación posible entre una persona y un camino!

			—Quizá sea porque no te has parado a pensarlo detenidamente. Las paradas que hacemos también son equiparables a las reflexiones que todos debemos hacer de vez en cuando. 

			—Sigo sin entender por qué usamos veredas abandonadas, salvo que sea para visitar a conocidos tuyos.

			—En parte, esa es una de las razones. Pero la más importante es porque me gusta recorrer el camino como debió de hacerse hace muchos años. Antes, las pequeñas aldeas se situaban alrededor de los márgenes del camino. En cambio, ahora es el camino el que ha modificado su trazado para discurrir en torno a núcleos importantes de población en busca de una cierta seguridad para el peregrino.

			—Se han unido entre sí porque son puntos defensivos muy valiosos, debido a su ubicación geográfica o por razones militares. 

			—¡Eso ya lo sé! Sin embargo, nadie se preocupa de los abandonados a su suerte; de esos que prefirieron permanecer en las casas de sus padres y en las tierras de sus antepasados para respetar las tradiciones y las viejas normas que les enseñaron desde pequeños.

			—¡Estamos en guerra permanente! ¡Ahora lo más importante es expulsar para siempre a los invasores!

			El monje calló. Pero, por su mirada, claramente no aprobaba esos pensamientos. 
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			CAPÍTULO IV

			El trascurrir de las horas, la fatiga, la convivencia forzada y también la curiosidad hicieron que las posturas se acercaran, se flexibilizaran y, al menos, comenzaran a realizar pequeños comentarios sobre cuestiones sin importancia y banales. Continuaron su relación de esta manera tan tibia hasta que las dificultades del camino los obligaron a prestarse ayuda mutua, lo que supuso que debieron romper las barreras que levantaron preventivamente frente a su obligado compañero de fatigas. 

			Aquella mañana, los dos peregrinos caminaban con mucha lentitud, pero confiados, a lo largo de una empinada vereda que les debía conducir hasta la cumbre de lo que se vislumbraba como una plataforma que bien podría ser utilizada como magnífico observatorio para prevenir los inesperados ataques de los enemigos. El problema residía en que con tantas muertes producidas por las numerosas correrías, la población de antaño había quedado sumamente reducida y ya no quedaban por los aledaños aldeanos a quienes defender.

			El sendero se encontraba bien franqueado por robustos árboles, quizá puestos así por la madre naturaleza para evitar que los extranjeros pudieran distinguir nada más allá de unos pocos pasos hacia el interior de lo que parecía ser un frondoso bosque que los rodeaba por doquier. Hasta tal punto aquellos gigantes centenarios tapaban con sus gruesas ramas el descuidado camino, unas veces empedrado y otras embarrado, que por momentos les sobrecogía por lo sombrío del recorrido, y porque les hacía sentir con demasiada nitidez su pequeñez ante esa exuberante vegetación que se les mostraba en todo su esplendor. Gracias a la abundante lluvia permanecía casi todo el año de un color verde intenso, que a todas luces daba la impresión de estar preparada para eclosionar en forma de miles de capullos dispuestos a florecer en cuanto recibieran la fuerza de los primeros rayos solares con la llegada de la inminente primavera. 

			A su alrededor, miles de ruidos desconocidos se entremezclaban para crear un ambiente todavía más inquietante que no parecía molestar a ninguno de los dos. Sin embargo, conversaban con intensidad para distraer el tiempo, y en cierto modo, también para alimentar el ánimo necesario después de completar con éxito las jornadas que ya llevaban recorridas.

			—¡Me duelen los pies a rabiar! A cada paso que doy, pareciera que mil perros me mordieran desde los tobillos hasta los dedos —se lamentó el más joven. 

			—¡No desesperes! ¡Cuanto antes te acostumbres al dolor, mejor! Acabamos casi de salir y ya comienzas con las quejas. Todavía nos queda un largo trecho hasta llegar a la próxima parada. Allí podrás descansar y reponerte —contestó el mayor.

			—¡Desde hace horas no dejas de decir la misma cantinela! Pero lo cierto es que cada vez los dolores me resultan más insoportables. Tengo los pies ensangrentados; en carne viva, y no parece que quieran sanar con la rapidez en que insistes con tu consabida monserga. No entiendo cómo puedes resistir estas caminatas sin quejarte lo más mínimo. ¡Mil veces prefiero los caballos que caminar! 

			—¡No te enfades! Es cuestión de costumbre. Son muchos los años que realizo este viaje y ya los he endurecido. Pero reconozco que al principio me pasaba lo mismo que a ti.

			—¿Y cómo te curaste?

			—Con trapos para cubrir las heridas, vinagre, algunos ungüentos y aceites medicinales que me prepararon unas sanadoras que ejercían por estos parajes, y que se apiadaron de mi estado. 

			—No me refería al dolor físico. Sé que ese, mal que bien, acabará por ceder.

			—Ya. De sobra entiendo a qué te refieres.

			—¿Y bien? ¿Qué consejo me puedes ofrecer?

			—Que debes dejarte llevar por la fuerza de la espiritualidad. 

			—¡Me parece que me vas a ayudar de poco!

			—Se consigue con la correcta combinación de meditación, oración y, sobre todo, por una gran entrega sin medida en cuanto a sacrificios. Yo diría que esta última parte es la más importante. Si tomas el dolor como una prueba que te envía Jesucristo, seguro que te resultará más llevadero.

			—Te aseguro que desde que me dejaron bajo tu cuidado intento imitarte y seguir tus consejos como si fueran los de mi propio padre. Pero pareciera que el Todopoderoso me pone a prueba constantemente sin dejarme un solo momento de respiro.

			—Todavía no comprendo por qué tiene el rey tanto empeño en que me acompañes.

			—Quizá tenga interés en que aprenda todo lo que sabes.

			—¿Acaso piensas que la experiencia de toda una vida entregada a esta causa puede ser asimilada en un solo viaje por alguien que, además, carece del más mínimo interés por adquirir la formación espiritual necesaria? No te enfades conmigo, joven amigo, pero no te considero preparado para llevar una actividad como la mía. 

			—¡Explícate!

			—¡Es muy sencillo! Te he oído blasfemar contra el cielo, maldecir a tu suerte, y he presenciado tus ataques de ira. En definitiva, no creo que estés llamado por este camino. No obstante, basta que me lo haya pedido su majestad para que intente cumplir sus deseos de la mejor manera que pueda y sepa. 

			—¡Eres muy negativo!

			—¡No es ese el problema!

			—¿Cuál es entonces?

			—¡Pues que no tienes fe!

			—¡Cómo osas decir que no tengo fe! ¡Yo soy un gran creyente y no consiento que nadie ponga en tela de juicio mi religiosidad! ¡Sería capaz de matar por la cruz!

			—No he querido decir que no seas cristiano, ni mucho menos. Pero para realizar esta labor muchas veces es necesario tener otro tipo de actitud, que incluso algunas veces requiere poseer más valor que ese que se necesita para participar en una batalla.

			—¡No te entiendo!

			—La fe es en muchas ocasiones la demostración práctica y cotidiana del acto de valor más importante que un hombre pacífico puede realizar en beneficio de los demás, porque exige unas renuncias y el seguimiento de doctrinas que pocos están dispuestos a aceptar. La obediencia, la generosidad con el prójimo, la caridad y el desprendimiento de las propiedades mundanas son algunas de las condiciones indispensables que resultan irrenunciables para muchos. Por eso, no todo el mundo sirve para seguir a rajatabla los mandamientos divinos hasta sus últimas consecuencias.

			—¿Y todo eso, cómo se consigue?

			—No es fácil. Primero hay que aprender a escuchar.

			—¿Qué es lo que debo escuchar? Si lo supiera, lo reconocería enseguida.

			—Precisamente, ahí es donde reside la dificultad. Ese sonido nace desde lo más profundo del corazón, y a cada cual le suena de una manera diferente. Cada persona lo tiene que encontrar por su cuenta y sin ayuda. El grado de compromiso es una cuestión personal porque está en función de la intensidad en que se perciba.

			—Hablas de cosas complicadas de entender. Demasiado espirituales; más propias de un santo que de un simple peregrino. Las tuyas son todas muy buenas intenciones. ¡Lástima que nadie las siga bajo ese mismo criterio! —contestó el joven con tono desairado.

			—¡Son estas contestaciones las que me dejan sin palabras! Lo primero que me viene a la mente es la duda sobre la necesidad de realizar este viaje compartido con un joven impulsivo y una pregunta que no soy capaz de contestar.

			—¿Puedo saberla?

			—¡Claro! ¿Cómo es posible que este hombre tan rudo haya sido elegido por el mismísimo rey para acompañarme en mi camino? ¿Qué querrá su majestad que haga con él?

			—¡No menosprecies la sabiduría de nuestro rey ni la de sus consejeros!

			—¡Me he explicado mal! No he querido decir que dude sobre su capacidad. Más bien, me refería a que no me veo capaz de llevar a buen término su encargo.

			—No te preocupes. Sé lo que querías decir.

			—Si he de serte sincero, a mí tampoco me gusta esta situación. Pero la acato y la obedezco porque creo que tarde o temprano algo surgirá que terminará por aclarar nuestras inquietudes.

			—¡Bueno! Al menos, reconozco que confianza en la divina Providencia no te falta. 

			De repente, la conversación quedó truncada y el peregrino mayor se quedó completamente paralizado; como absorto mientras intentaba descubrir algo que le inquietaba entre los espesos matorrales.

			—¿Qué te ocurre?

			—¡Algo está a punto de suceder!

			—¡A qué te refieres!

			—¡Todavía no lo sé! ¡Pero lo que te puedo decir es que no estamos solos! 

			—¡Yo no oigo absolutamente nada!

			—¡Por eso me preocupo! Ahora mismo no se oyen los ruidos habituales del bosque. Esto quiere decir que algo o alguien les han asustado. ¡Debemos estar preparados! ¡Lo mejor es que nos ocultemos!

			Salieron de la vereda y se refugiaron tras unas frondosas zarzas que les permitieron atisbar sin ser vistos. Pronto escucharon los cascos de caballos que se acercaban al trote hasta su posición, y enseguida pudieron distinguir a una pequeña mesnada de musulmanes que veloces pasaron por delante de ellos sin descubrir su presencia. Ambos se miraron y enseguida reconocieron para sus adentros que se acababan de librar de una más que segura captura a manos de los invasores, en el mejor de los casos. Pero el joven peregrino, cuando prácticamente los tenía encima, hizo un ademán involuntario que no pasó desapercibido para su compañero. Ocurrió que se llevó la mano derecha a la cintura del lado contrario como si tuviera la intención de desenvainar una espada. Era algo improbable que sucediera, pues de sobra sabía el viejo peregrino que su impuesto alumno no portaba arma alguna. Pero aquel gesto, de alguna manera, le dejó muchas incógnitas sin resolver.

			Cuando perdieron de vista a los árabes, y los ruidos habituales del bosque regresaron a sus oídos, reiniciaron la marcha no sin antes hacer múltiples comprobaciones, no fuera que alguno hubiera quedado rezagado del grupo principal. 

			—¡Hemos tenido mucha suerte!

			Señaló el viejo peregrino para motivar el reinicio de otra conversación, a lo que su compañero de viaje no contestó.

			—¡Espero que esos moros no encuentren a ningún desgraciado en su camino! ¡Parecía que llevaban mucha prisa! ¡Hacía más de dos años que no me cruzaba con ninguno! 

			Insistió nuevamente, pero siguió sin obtener respuesta alguna. Necesitaba volver a hablar con su joven discípulo, porque tenía la necesidad de formularle muchas preguntas, que hasta entonces no se le habían pasado por la cabeza, y que no se atrevía a plantear hasta que no ganara su confianza. Pero aquel hombre que antes se quejaba tanto, ahora se había convertido en un mudo. Absorto entre sus pensamientos comenzó a consumir el camino a paso mucho más rápido, posiblemente con la esperanza de llegar cuanto antes a la cima para ver lo que pudiera suceder en el valle con la presencia de aquellos sarracenos.

			Coronó la parte más alta mucho antes que el peregrino mayor, quien a duras penas pudo seguir la marcha impuesta.

			—¡Parece que ahora volaras sobre las llagas de los pies! 

			Afirmó entrecortadamente, a la vez que intentaba recuperar el aliento mientras se acercaba a la posición que ocupaba el más joven.

			—¡Míralos! ¡Acaban de hacer prisioneros! —Fueron sus primeras palabras.

			—¡Dios los proteja! —exclamó el peregrino de más edad.

			—¡Él no tiene nada que ver con esto! ¡Somos los hombres quienes no queremos darnos tregua alguna, y menos en cuestiones de religión!

			—En cuanto podamos debemos acercarnos hasta ese lugar para socorrer a los que queden con vida.

			—¡No tengas prisa, que ninguno quedará! ¡Los moros siempre hacen lo mismo! ¡Se llevarán a los más fuertes y a los que puedan servirles para sus fines! ¡El resto será degollado, y allí nos esperará hasta que lleguemos!

			—¡Contestas con demasiada facilidad y contundencia! ¡Se diría que sabes muy bien de lo que hablas! —exclamó el más mayor.

			—¡Lo he visto hacer demasiadas veces!

			Ahora fue el más viejo quien guardó un profundo silencio. Se sentía contrariado y a la vez muy malhumorado. Quizá, no esperaba encontrar semejante hecho en compañía de su nuevo discípulo. Pero comoquiera que fuere, aquella presumible matanza le amargó por completo la jornada. Aguardaron callados varias horas hasta que entendieron que ya no existía peligro para acercarse al lugar. Fue el más joven quien dio la señal para reiniciar el viaje. Con sigilo y mucha prudencia consiguieron descender hasta que una vez en la planicie avanzaron hacia donde se encontraban los primeros de los caídos. Todos ellos eran peregrinos y habían sido despojados de todas sus pertenencias. Sus cuerpos sin vida yacían semidesnudos desperdigados a lo largo del sendero.

			—¡Qué horror! ¡Nunca había visto tanta barbarie! —señaló el mayor.

			—¡Eso es porque has asistido a muy pocas batallas!

			—¡Lo dices como si fueras un experto en esas lides!

			El joven calló, e inició una comprobación detallada por si alguno de aquellos desdichados hubiera quedado malherido. 

			—¡No sabes lo que lamento tenerte que dar la razón! ¡Efectivamente, no hay supervivientes! —concluyó el más mayor muy afligido.

			—¡Ya te lo dije!

			De repente, del interior de unos matorrales, dos sarracenos que aún permanecían escondidos, seguramente para guardar la retaguardia del grupo principal e informar si eran perseguidos por tropas cristianas, salieron muy sonrientes y decididos al ver que se trataba de dos incautos y débiles peregrinos que acudían en auxilio de los abatidos; dos nuevas víctimas cuyas pertenencias no compartirían con ninguno de sus compañeros de caza de infieles. Y aunque los vieron desde lejos, prefirieron dejar que se acercaran para no delatar su posición. Les parecieron sus vidas tan miserables, que no quisieron ni siquiera malgastar una flecha con ellos. Pero ahora que los tenían a golpe de alfanje, había llegado el momento de reunirlos con su Dios y arrebatarles lo que llevaran encima de valor.

			El primero, cimitarra en mano, se abalanzó contra el más joven. Su pretensión era dejar al otro para después, ante las continuas risotadas de su compañero de correrías, quien sentado sobre una gran piedra se acomodó para disfrutar del espectáculo que se le ofrecía. Parecía que la suerte ya estaba echada, pues un simple cayado obtenido de una rama seca poco podía hacer frente a la hoja que aquel soldado manejaba de un lado para otro, a la vez que cortaba el aire con movimientos impetuosos que producían un silbido seco y rotundo que al más mayor de los peregrinos le helaba la sangre cada vez que lo escuchaba.

			El árabe realizó muchos aspavientos y demasiadas pantomimas teatreras antes de lanzar su ataque mortal. Tal vez, porque quiso que la escenificación durara algo de tiempo. Pero no consiguió atemorizar al joven peregrino, quien solamente se limitó a observar a su oponente sin mover un solo músculo, ni realizar el menor gesto. Aquella actitud no le gustó, por lo que decidió intensificar las demostraciones de superioridad, que tampoco consiguieron hacer retroceder un palmo de terreno a su débil presa. Ante lo cual, y ya con una clara intención de terminar cuanto antes, se decidió a dar un certero golpe con la afilada arma para sesgar el cuello de aquel insulso peregrino.

			El compañero ya se disponía a aplaudir cuando presenció cómo el joven viajero esquivó el ataque con una rapidez inusitada, a la vez que le clavaba la punta de su cayado en un ojo. Los alaridos de dolor no se hicieron esperar, pero pronto fueron silenciados pues acto seguido le volvió a clavar el extremo de su palo en la boca y con una brutal maniobra lo empujó hasta que lo dejó incrustado en el tronco de uno de los árboles cercanos al lugar del combate. Con aquella certera reacción había conseguido traspasarle la garganta, sacarle el extremo por la nuca y dejarlo ensartado como si fuera un trofeo de caza.

			En aquel preciso instante, el otro árabe comprendió que aquel cristiano sabía combatir como un maestro; demasiado bien para intentar salir victorioso en un enfrentamiento singular. Además, después de ver la facilidad y lo poco que tardó en acabar con su compañero de armas, entendió que no tenía ninguna oportunidad frente a él. Por eso, echó a correr y prefirió la huida. Pero solamente le dio tiempo a dar apenas dos zancadas. En cuanto se alejó unos pocos metros, notó cómo la hoja del alfanje se le clavaba por la espalda mientras el filo le penetraba sin compasión por su cuerpo hasta que pudo ver como una parte le salía por delante del esternón, a la vez que le rompía con una furia incontenible todos los órganos, músculos y tendones que encontraba a su paso. La muerte le sobrevino casi al instante, pues el joven peregrino le lanzó con las dos manos aquella enorme espada mora que le partió el abdomen en dos mitades. Una prueba de habilidad que el viejo peregrino jamás había presenciado y que le dejó en estado de aturdimiento durante unos minutos, porque en ese preciso instante pudo valorar la verdadera importancia que debía tener aquella misión para el rey. 

			Pero cuando el joven se dispuso a ocultar los cadáveres tras unos frondosos matorrales, el monje le recriminó.

			—¡No hagas eso! ¡Hay que enterrarlos como Dios manda! ¡No podemos dejar que se los coman las alimañas!

			—¡Ellos lo harían con nosotros! ¡Además, no hay tiempo que perder! ¡Debemos alejarnos de aquí lo antes posible! ¡En cuanto los echen de menos, mandarán a alguien para averiguar lo sucedido! ¡Ahora, los caminos que conoces nos serán muy útiles para escapar del cerco que con toda seguridad montarán a nuestro alrededor! 

			—¿Estás convencido de lo que dices?

			—¡Completamente! En cuanto descubran sus cuerpos organizarán patrullas en nuestra busca, que arrollarán y matarán a cuantos encuentren por delante.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro?

			—¡Lo estoy!

			—¿Pero por qué no demuestras ninguna duda ni vacilación en tus respuestas? ¡No entiendo qué te mueve a ser tan contundente! —insistió Pedro. 

			—¡Porque yo haría precisamente eso si estuviera en su lugar!

			Aquella respuesta dejó helado y sin palabras al viejo monje. Llegada la noche, después de disponer lo necesario para pernoctar al raso, pudo volver a dirigirle unas palabras.

			—¿Era necesario acabar con ese desgraciado de esa manera?

			—¿A quién te refieres?

			—¡Al árabe!

			—¡Sí!

			—¿No habría sido más cristiano haberle dejado marchar? 

			—¡No!

			—Pero ya se había rendido y emprendía la huida.

			—Si le hubiera dejado ir, ahora estaríamos en poder del grueso de la mesnada. Eso quiere decir que nos habrían hecho sufrir sin piedad. Antes de degollarnos, primero nos habrían torturado hasta vernos pedir la muerte por clemencia.

			—¿Quién eres realmente? 

			—¿Qué te han dicho de mí?

			—¡Nada! Solamente que este camino que yo hago se lo debía enseñar a un joven muy prometedor en el que tiene sumo interés el rey.

			—¡Pues no te han mentido!

			—¡Pero yo entendí que se trataba de alguien comprometido con la Iglesia! 

			—¡Y lo estoy!

			—¡No! ¡Me refiero a alguien que aprendería mis pasos para seguir con mi labor cuando yo faltara! ¡A todas luces tú no eres esa persona!

			—¿Quién crees que soy?

			—¡Está muy claro! ¡Eres un guerrero sediento de sangre!

			—¡Cierto! ¡Un guerrero que lucha por la cruz y contra los musulmanes! ¡Un hombre que añora ver el día que los moros tengan que abandonar nuestras tierras! ¡Los territorios que nos arrebataron por la fuerza mientras se llevaban a muchos de los nuestros para esclavizarlos! ¡No olvides a nuestras mujeres, hijas y hermanas!

			—¡Todos hemos sufrido por esas causas y perdido a seres queridos! ¡No lo niego! ¡Pero debemos encontrar una solución diferente a la violencia! ¡Frente a los sarracenos, no tenemos nada que hacer! ¡Son más fuertes y muy superiores en número a nuestros ejércitos! 

			—¿Entonces, tú qué aconsejas? ¿Acaso la rendición incondicional?

			—¡No! ¡Pero prefiero una paz negociada! ¡Acuerdos duraderos que nos permitan vivir con tranquilidad a ambos bandos!

			—¡Eso es imposible! ¡Solo un necio ignorante afirmaría tal cosa! ¡Si no les hacemos frente, poco a poco nos invadirán hasta que se queden con todo!

			—¡Veo que este viaje va a resultar mucho más complicado de lo que imaginé!

			—¡No eres el único en opinar de ese modo! ¡Eso mismo pensé yo desde que me encomendaron esta tarea! ¡Y te aseguro que fue mucho antes de que te conociera! 
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			CAPÍTULO V

			La mañana siguiente amaneció con amenaza de lluvia, situación de clara incomodidad para caminar que terminaba por completar una noche ajetreada que no sirvió para dar descanso a ninguno de los dos viajeros. Pero aún resultaba más penoso permanecer inmóviles resguardados de la lluvia en lugares donde la humedad era capaz de doblar los huesos. Durante la noche oyeron voces en la lejanía que supusieron correspondían a los soldados que se avisaban mutuamente de las últimas novedades en lo referente a su infructuosa búsqueda. También algunos gritos, que bien podrían pertenecer a nuevas víctimas.

			Nada más clarear, apenas se miraron; recogieron sus escasas pertenencias y salieron de sus improvisados escondites para otear el horizonte, no fuera que por algún designio del destino no se encontraran solos en aquel perdido paraje. Aquellas últimas horas las pasaron bajo la protección de una gran encina y no parecía que nadie más se hubiera alejado tanto del camino principal. Pero el hecho de no poder hacer fuego para no delatar su presencia contribuyó de manera decisiva a que al poco tiempo de haber anochecido se quedaran destemplados. El sudor acumulado durante la jornada se les quedó frío y no tenían manera alguna de entrar en calor. 

			Entumecidos se incorporaron, se estiraron, y prestos se dispusieron a consumir una nueva etapa.

			—Tengo un poco de queso y algo de pan. ¿Te apetece mientras avanzamos? —invitó el joven.

			—¡Hace! ¡Yo pongo el vino! —contestó el monje.

			—¡Lo acepto con agrado, que en cuestiones de vinos, los monjes tenéis fama de ser los mejores catadores!

			—¡Y los que mejores caldos usamos! ¡Este es bueno!

			Contestó Pedro a la vez que le enseñaba una media sonrisa maliciosa y con la mano izquierda le mostraba un pequeño odre. 

			—¿Sabes dónde nos encontramos? —preguntó Fernán.

			—Este lugar está en pleno corazón de los antiguos dominios de los vascones. Son tierras en las que apenas quedan aldeanos. Pero si seguimos en esta dirección, en unas pocas jornadas llegaremos al burgo de Lizarra2. Allí podremos encontrar cobijo en el monasterio de Zarapuz —le informó el monje a la vez que señalaba hacia el oeste con su dedo índice.

			—¡Pero antes llegaremos a Pamplona! 

			—Sí, pero procuraremos dar un rodeo.

			—¿Por qué?

			—Los núcleos importantes suelen ser peligrosos para los peregrinos. 

			—¿Qué les ocurre? 

			—Que acuden demasiados ladrones deseosos de vaciar las bolsas de los incautos de la manera que sea.

			—¡Eso quiero verlo! 

			—¡No me gusta la idea!

			—Si no me lo enseñas, no podré aprender para no caer en la tentación. Esa puede ser una buena lección práctica.

			—¡Puede que tengas razón! ¡Me gustará ver cómo te desenvuelves en ese medio que seguro conoces poco! Pero después de lo que te he visto hacer, no creo que corras ningún peligro. Más bien, pueden ser los otros los que se arrepientan de intentar engañarte.

			—Pero antes, tendremos que caminar con mucho cuidado, pues es posible que todavía nos busquen los árabes —señaló Fernán.

			—Ya deben estar muy lejos. Era una simple partida de castigo, no creo tengan tiempo para entretenerse con nosotros.

			—¡Compruebo que también conoces sus tácticas!

			—¡Son muchos los años que los he visto actuar! ¡Al final las acabas por aprender!

			—¡Esa es la mejor manera de que no te sorprendan! ¡Y aun así, siempre hay que estar ojo avizor!

			—¡Por cierto! He meditado durante la noche, y creo que ayer fui muy injusto contigo. Recriminé tu forma de actuar y olvidé darte las gracias por haberme salvado la vida.

			—¡Olvídalo! Son cosas que me suelen suceder a menudo. ¡No le des más importancia! 

			Comenzaron a adentrarse por parajes solitarios con la única compañía de sus palabras y con los únicos sonidos de sus voces, del viento al chocar contra las hojas o al mover las ramas, las aguas de los ríos al discurrir torrentes sobre los lechos empedrados y los propios que emitían los animales de los bosques. Eterna soledad que les aguardaba en cada recodo o en cada claro, mientras a su paso, un nutrido monte bajo de helechos se movía al compás del caprichoso aire. Aquella tierra esponjosa dejaba que las huellas de los caminantes se introdujeran hasta sus raíces para dejar un rastro que cualquiera podría seguir. Sin embargo, poco importaba tal circunstancia, pues a pesar del evidente peligro, ambos sabían que nadie podría pasar desapercibido en medio de aquella naturaleza salvaje, ni ningún soldado podría acercarse hasta ellos con sigilo.

			Las horas siguientes sirvieron para que los dos hombres se pudieran conocer mejor, circunstancia que a cada uno les hizo pensar lo mismo del otro. «Tiene algo que le hace especial. Quizá no comulgue con sus ideales, pero tengo que reconocer que es consecuente y sincero consigo mismo y con la aplicación de sus criterios hasta sus últimas consecuencias. No cabe duda de que la fidelidad en sus creencias es una cualidad en él», se dijeron.

			Poco a poco las tierras se convirtieron en fértiles, señal inequívoca de que se encontraban cerca de Pamplona.

			—¿Conoces bien Pamplona? —le preguntó Fernán.

			—Creo que sí. Pero todo lo bien que la puede conocer un monje.

			—¡Claro!

			—Sí que he de decirte que es una fortificación que ha sufrido muchos ataques a lo largo de su historia. ¡Incluso de reyes cristianos!

			—¡La razón se debe a que es un baluarte muy importante porque está colocado en un cruce de caminos que a todos los ejércitos ha interesado poseer para dominar este territorio!

			—Los últimos fueron propiciados por vikingos y por árabes —le informó Pedro.

			—¿Vikingos normandos? ¡No lo sabía!

			—Las crónicas dicen que hace casi ciento cincuenta años remontaron el río Ebro con sus barcos ligeros y asolaron todo lo que encontraron a su paso, incluida Pamplona. Pero sus habitantes nunca se dan por vencidos. Les queman las casas y poco tardan en levantarlas de nuevo. Almanzor las destruyó hace pocos años y ya han vuelto a florecer de nuevo, aunque las señales de las batallas todavía permanecen en muchos lugares, como puedes observar.

			—¡Al Mansur el Victorioso! Así le llaman sus guerreros bereberes. Desde hace veinte años es un verdadero azote para los ejércitos cristianos. Ha atacado a casi todos los reinos y ha arrasado muchas de las ciudades más importantes.

			—¡Muchos le conocen como el anticristo! 

			—Veo que cada uno lo explica según su oficio.

			—¡Así debe ser! No obstante, a pesar de que le considero el peor enemigo para el cristianismo, he de reconocer que también veo en ese hombre rasgos diferentes a los otros árabes que he conocido.

			—¿Como cuáles?

			—¡Verás! Algunos que le conocen me han asegurado que para su pueblo es un verdadero líder espiritual. Que en él se acoplan a la perfección, con verdadera sutileza y efectividad, las condiciones propias de un general y de un obispo, al igual que ocurre con los papas de Roma. Solo que en ellos se nota que tienen que recurrir a consejeros porque no conocen nada sobre la guerra; pero en Almanzor resulta algo natural. Porque si bien es cierto que es un formidable guerrero, a la vez reúne circunstancias nada desdeñables como puede ser poseer una elevada formación jurídica. Domina el arte de la guerra, pero ama la poesía, la lectura y la meditación. Sabe apreciar las obras de arte y, sin embargo, no duda en arrasar un pueblo completo con sus iglesias. Aunque parezca una contradicción, seguro que detrás esconde un poderoso motivo que le hace actuar de esa manera. Es sabido que le gusta dedicar tiempo a adquirir conocimientos sobre las costumbres y los ritos de sus enemigos. Te aseguro que ese árabe no es el monstruo que nos quieren hacer ver. Estoy seguro de que se trata de un erudito que quiere lo mejor para los suyos y en ocasiones lo ha demostrado cuando ha pactado con reyes cristianos. Esa personalidad y capacidad de negociación y cambio que posee pueden ser los motivos de que no le hayamos conseguido vencer una sola vez —señaló Pedro.

			—¡Se diría que le admiras!

			—¡Es de ciegos no reconocer cualidades tan evidentes! ¡Es nuestro enemigo, tanto en la fe como en el campo de batalla! Pero si no somos capaces de valorar sus méritos y sus virtudes para contrarrestarlas, entonces te digo de antemano que estamos perdidos ante sus ataques. Que nada podemos hacer contra las tácticas de ese azote del islam. Y lo peor es que lo sabe y, además, se ha creído que es una especie de enviado divino para dominar a la cristiandad. 

			—Para mí, son varias las razones de nuestros continuos fracasos.

			—¿Crees que las conoces?

			—Las puedo intuir.

			—Me gustaría que me expusieras tu punto de vista.

			—¿Ahora te interesan los asuntos de guerreros?

			—¡Me gusta conocer todo aquello que me haga adquirir nuevos conocimientos!

			—¡Pues bien! Creo que nuestras derrotas se deben a que no conocemos bien sus estrategias militares. A que sus filas están compuestas por soldados profesionales especialmente elegidos para realizar estas aceifas3. A que es un hábil estratega que organiza y contempla todas las posibilidades. Se debe a que no estamos acostumbrados a enfrentarnos contra un ejército que cuenta con una caballería con tanta movilidad que busca ataques rápidos, destrucciones masivas y huidas inmediatas. Además, a todo eso podemos añadir que los reyes cristianos ni están unidos ni están organizados porque cambian de bando con demasiada frecuencia, según les interesa por rivalidades pendientes que aún mantienen entre todos ellos. ¡Muchas riñas familiares que han producido hondas heridas aún sin cicatrizar!

			—No creo que nadie pudiera explicarlo mejor. ¿Y esto se lo has comentado a alguien?

			—¿Quieres decir a alguien cercano al rey?

			—¡A eso me refería!

			—¡La verdad es que no me he atrevido! ¡Bueno; lo cierto es que nunca he hablado sobre este asunto! ¡Esta es la primera vez! Todavía no sé por qué lo he dicho. Quizá sea porque me inspiras mucha confianza; esa tranquilidad de la confesión que solo es capaz de inspirarla un monje cercano como es tu caso. 

			—¡Hombre listo y sensato! ¡Combinación difícil que se suele dar en muy pocas ocasiones entre guerreros! De todos modos, te agradezco el inmerecido halago. Creo que en lo sucesivo los dos vamos a aprender muchas cosas del otro —contestó Pedro agradecido por el cumplido.
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